
Salomónde la Selvay «La otra vanguardia»

En la antologíamásrica, completay rigurosadela poesíaen lenguaes-
pañola.surgidaduranteel periodode 1915 a 1940,sólo figura —apartedel
imprescindible Rubén Darío— un nicaragliense:Salomónde la Selva
(1893-1959).Aludimos a la impar Laurel (1940),elaboradaprácticamente
por los poetasmexicanosXavicr Villaurrutia y OctavioPaz.Puesbien,en
la revisiónescrupulosaquea los cuarentaañosde su apariciónhizo de
ella. Pazconsideróacertadohaberincluido al nicaragliense.«Fueel pri-
mero que en lenguacastellanaaprovechólas experienciasde la poesía
norteamericana—argumentaría—;no sólointrodujo enel poemalos giros
coloquialesy el prosaísmosino queel temamismo de su libro único. EL
so/dado desconocido (1922). tambiénfue novedosoen nuestralírica»’. Por
otra pal-te,un añoantesde morir. PabloNerudaevocó en Parisa Salomón.
cuyapoesía«admirabaen grado sumo»,prometiendo«sacarlodel olvido»
con un prólogoa sus libros poéticoscompletos2

Ambostestimonioscorroboranla importanciade Salomónde la Selva
en la poesíahispanoamericana,a la queaportó no sólo el inicio fecundo
de la corrientedenominada«la otra vanguardia»,sino unaobraprofunda
e inmensacuya revaloración,poco a poco,hancompartidoalgunoscrea-
dores,críticos e historiadoresliterarios.Citemos,en orden cronológico.al
peruanoAlbedo Hidalgo,a los nicaragúcnsesJoaquínPasosy SergioRa-
mírez. al norteamericanoMelvin H. Foster. al mexicanoJoséEmilio Pa-
checoy al salvadoreñoRobertoArmijo.

Con la colaboracióndel chilenoVicenteHuidobroy elargentinoJorge
Luis Borges.Hidalgo incluyó cuatropoemasde Salomón(«Remordimien-
to», «Granadas».«El Palomar»y «La Bala»,todosde E/soldado desconoci-
do) en el Indice de la poesíanuevaamericana(BuenosAires, Sociedadde Pu-

1. OctavioPaz:«Laurel y la poesíamoderna(II»>. enQuimera. Barcelona.Núm. 27. ene-
to, [982,p. 12.

2. ErnestoMejía Sánchez:«Memorialde PabloNeruda»,enEl Pezyla Serpiente,Mana-
gua. Núm. 14. invierno. ¡974,p. 135.
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blicacionesEl Inca. 1926), primer recuentoselectivode la eclosiónvan-
guardistaen Hispanoamérica.Estehechosignificativo nuncase ha consig-
nadoentre nosotros,al igual que la presenciadel mismo Salomónen la
posteriorAntologíaCaballo deFuego, tambiéneditadaen BuenosAires, co-
mo representantede «las últimas tendencias»poéticas de América y
España.

Por su lado.JoaquínPasosfue uno de los primerosde Nicaraguaque
reconocióel sentidopionerode Salomónal consideraren 1935justo y ne-
cesarioquese hubiesenincluido suspoemas.precisamentelos deElsolda-
do desconocido,enlaAntologíadepoesíaespañolaeHispanoamericana(1934)
deFedericodeOnís:«... no cupierontodoslos poetasbuenos.ni siquieraen la
épocacentral.Hay ausenciassorprendentes,comola deAquileo Echeve-
ala,el poetaregionalde Costa Rica,y la del nicaragdenseSalomónde la
Selva,autordeEl soldadodesconocido...».(LosLunesdela Prensa.10 demar-
zo, 1935).En «Balcanesyvolcanes»(redactadoen Berlín, 1973),SergioRa-
mírez advertíasudimensiónde fundadordela poesíanuevanicaragliense
al partir del modernismocomo posibilidadlibcrtaria y experimentación
permanenteparacrearun lenguajecontemporáneo>.Y diez añosmástar-
de, Merlin Fosterlo ubicabaentre los grandespoetasdel vanguardismo
hispanoamericanoal ladode Huidobro y Vallejo (Jiluoría de la poesíahis-
panoamericana,New York. The AmericanHispanistInc.. 1981).Pero fue-
ron Pachecoy Armijo —sobretodoel mexicano—quieneslo hanrevalo-
rado como el primer poetamodernode Mesoamérica.o sea,de México
y Centroamérica.

Y así fue. Paraconfirmarlo, remontémonosa su estadíaen los Estados
Unidos.Clavede su formacióny destino,esaexperienciade los 18 alos 25
añosle dotóde un enriquecimientoliterario demostradoen el estudiodela
métricainglesay en las versionesaJ españoldeColeridgey Swinburne,en
la amistadde poetase intelectualesnorteamericanos(enespecialEdnaSt.
VicentMillay) yenelencuentroconRubénDado,aquiensirvió desecreta-
rio e intérpreteen 1915.La mismaexperienciaincluyó la consagraciónen
la revistaTheForunzcon«Thetalefrom Faerieland»,insertoen unaanalo-
gía deesemismoañoporBraith Whiteyenlapublicacióndetraducciones
al inglésde poetashispanoamericanosy de no pocostextospersonalesen
los órganosdel renacimientopoéticonorteamericano.En efecto:Poetiy de
Chicago,Century.Harper’sMonthlyy PanAmericanPoca-y(las tresdeNueva
York). ContemporanyVersey otrasrevistasdifundieronmuchosde susver-
sosreunidosen Tropical town andotherpoems(1918),primeragrancontri-
buciónde un hispanoamericanoen lenguainglesa<.Apartede sumusica-
lidad verbaly maestríaversificadora,eselibro repercutiótantoquelo hizo.

3. Sergio Raminezy otros: Ccntroan;éricaho¡t México. Siglo veintiuno. 1975, pr,. 3>9-
320.

4. Pedro Hetiquez Ureña: «Salomón de la Selva», en El Fígaro, La Habana,6 de
abril, 1919.
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tempranamente,candidatoal PremioNobel5. Por algo se apropiade las
comentesqueadmiramosen la expresiónnuevay humanitariade El sol-
dadodesconocido:el realismolibre y el inmediatismoexteriorista.Mientras
en Tropical £own, Salomóninicia la poesíade protesta,comprometidaso-
ciopolíticamente(«A songfor Wall Street»)>,en El soldado... descubrea
conciencialas posibilidadesdel coloquialismoy el prosaísmo7.

A partir de suexperienciaenla PrimeraGuerraMundial, combatiendo
al ladodeInglaterra,Salomón—segúnPacheco—oponea lamáscaradel
creacionismoo del estridentismo,y al poetacomo «mago»,la figura del
bufóndolientey el serdegradado.«Escribirversosno esjugaralpequeño
dios, sino unadebilidady unavergúenzaque, sinembargo,puedeexpiarse
describiendolo quesucedeen el lodo de las trincheras:He vistoa los heri-
dos./ !Quéhorriblessonlos traposmanchadosdesangre!... Contemplarcomo
la destrucciónde lo orgánicopor lo inorgánico..Ver que los prisioneros
songentecomotoda la gente...»,agregael critico parapuntualizarqueel pa-
noramatrazadoen El soldadodesconocidoes el arquetípicodel siglo )OQ
«Estavilla en escombros,/estascasasquemadas,/estasruinasdemuros...».tal
fue el testimoniodel único poetahispanoamericanoqueestuvocercadela
muertemasivay tecnificadade laPrimeraGuerraMundial, anunciandoa
un granpoetay abriendonuevasa la poesíaquesurgiríaen Europatrasel
final de la GranGuerra8.

A Salomón,quien hablaen nombrede los muertos,de los soldados
anónimos,no le cuestaconfesar:«Yo mecuraré dela literatura, /Estascosas
no hay cómocontarlas/Estoypiojosoy esoeslo demenos,/Denada mesirven
laspalabras...»(Carta).Es cierto queenEl soldadodesconocidose detectaun
sustratorománticoy musical («Testamento»,«La muerteafinasuviolín»,
«La bala»),reflejadosobretodoen la evocaciónde unanovia idealizadao
inexistente:«Canto a mi bayoneta,/ ¡oh fuerte, oh recta, como la memoria¡
quetodavíaguardodemi primera novia!» («Mi bayoneta»).Asimismosead-
vierte unadiluida herenciamodernistaen ciertos vocablosy frases(por
ejemploel adjetivoprimaveral de «La trincheraabandonada»y las expre-
siones«el suavesoltejido deoro mógico»y «el loco ditirambo vertiginosode
ebrias constelaciones»,localizadasen el «Cantode laalondra»).Perola lí-
neapredominantey unitariaes otra.Exactamente:el descubrimientoy de-
sarrollo delos recursosconversionales,la expropiación—paraobtenersu
propia lengua—de ladicción poéticaanglosajona,el intensolirismo mez-

5. Angel Lazo: Antologíahispanoamericana.TomodedicadoaNicaragua.SanJosé,DR.,
Biblioteca Renovación, 1919. p. 33.

6. Luís Alberto Cabrales: Política deEstadosUnidosypoesíadeHispanoamérica.Mangua,
Publicaciones del Ministerio de Educación, 1958, p. 33.

‘7. José Emilio Pacheco: (<Nota sobre ¡o otra vanguardia», en «Caso de ¡os Américas. La
Habana,

8. Siefan Baciú: «Salomón de la Selva, precursor», en CuadernosUniversitarios, León,
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dadocontonos«teístas»(En el dog-outhermético,/sonoro derisasy depedos
/comouna comediadeBenJohnson...»),la sabiaelaboraciónde giros cultos
y equilibradasalusionesprosaicas(véasela «Odaa Safo»,verdaderoma-
nifiesto de la nuevapoesía)y el usode antigúedadesmodernizadas,como
las de ErzaPound («Epigrama»)~.

No en vanoSalomónhabíaconocidoa Pounden Londres.a mediados
de 1919,y escrito—esemismoaño—uno de sus primerostextosen espa-
ñol,«El poemadelas estaciones»,publicadocomounanovedosacreación
devanguardiaen la revista ultraistaCervantesde Sevilla. España.Dividido
en cuatropartes,lacorrespondientea «Verano»—que se reconocepor su
obvia modernidad—dice: Jíamasdeciudaden incendio,/ llamasamarillas
depuntasrojas, /llama comopétalosdeorquídeas,/llamascomolenguasdeti-
gre, / llamasquelamen el viento, / llamasquesealzan del tizóny vuelany se
consumenen el aire, / llamassonoras comolatigazos,/comoquejidos,/ como
caricias, / comoalaridos,/ ¡mi corazónestalló en llamas!»

Otros recursosde El soldadodesconocidoson la forma epistolar(«Pri-
meracarta»)y la del diario de campaña(«Comienzode la batalla»),la in-
terpretacióncristianadel paganismo(«Deprofundis»)—quesu autorlle-
varíaal máximodesarrolloen susobrasde madurez—y la asimilaciónde
la haladainglesa (su libro tiene cuatropoemastitulados«Cantar»),lo-
grando una letra y un espíritu completamentemodernos.En fin, con su
obra pioneraSalomóncontribuiráa la fundación—sin saberloni recla-
marlo nunca—,de «la otra vanguardia»:esa corriente queconstituirá,en
losañossesenta,la línea centraldela poesiahispanoamericana.Nosrete-
nmosa la poesía«conversacional»y la llamada~<antipoesía»—afines,pe-
ro no idénticas—queno procedende los ismos europeos,sino de la new
americanpoefly.

Se trata,pues,de unacorrienterealistaexplicablepolítica y cultural-
menteporla dependenciaeconómicaquelos EstadosUnidoshanimpues-
to a Méxicoy alos paísesdeCentroaméricay del Caribe.«Surge—ladefi-
neJoséEmilio Pacheco—de unaarticulaciónúnicadecircunstanciashis-
tóricasy personalesen 1922: el añode Ulyses, Fue WasteLand, Trilce, Deso-
ladón, la SemanadeArte Modernoen SaoPaulo,el nacimientode Proa en
BuenosAires y del EstridentismoconActuaL hojade vanguardia.Suesce-

9. Este «Epigrama», que lleva la indicación paragrohario en la cureñadeun cañón.antici-
pa la brevedad de los que figuran en Lyra Graeca(1959 y 1960) como el «Decir contra las
mujeres» (de Hyponax): «Sólo en dos momentos es amable la esposa/cuando al tálamo su-
be, cuando baja a la fosa». Por lo demás, de 1921 <Jata una «Habanera» de Salomón que es
otra antiguedad modernizada; la Oda ti, iv, AdX anthiam Phoceum:«Nc sit ancillae tibi
amor pudori»; a ella pertenecen estos versos citados por Alfonso Reyes en La experiencialite-
rano (coordenadas). Buenos Aires, Editorial Losada. 1942. p. 155: «¡Noseasbobo, cAlcaN/Sies
cieno que la amas/noimporta que sea/criaditade casa./~:Dequére avergaenzas//Conpeoresse
enganchan/loshijos deAlfonso/yhastahay un monarca/quecasisequeda/sinu-ono/ninada/por
una rumbero/rubiade Rumania».

10. Jorge Eduardo Arellano: «García Lorca y Salomón de la Selva», en La PrensaLitera-
ria, Managua, 12 de mayo, 1984.
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nario es el Méxicoquevive unaexplotacióndenacionalismosinxenofobiay
dondeel Ministro (deEducación)JoséVasconcelosaspiraaun renacimien-
to logradoa travésde la unión culturalhispanoamericana»

Estacorrientetuvo deórganosdifusores—antesdela apariciónformal
de «Los Contemporáneos»—las revistasMéxicomoderno(1921-24)y Vida
mexicana (1923), como tambiénel periódicode Martín Luis Guzmán,El
mundo. Bajo el magisteriode PedroHenríquezUreña(1884-1946),partía
directamente—comolo señalamos—de la nuevapoesíanorteamericana.
De maneraque, apartedeEl soldadodesconocido,se manifestóen el poe-
marioEspejo (1933)—escrito y difundido en su mayorparteentre1926 y
1929— y en la primeraAntologíade la poesíamodernanorteamericana.Am-
basobrasteníande autoraunodelos principalesdiscípulostantode 1-len-
riquez Ureñacorno de Salomón:SalvadorNovo, adscritoal grupo queje-
feabael humanistadominicanoen la Escuelade Altos Estudios,adversa-
rio del de Vasconcelosen la Secretaríade EducaciónPública; si éste se in-
teresabamásen las letras francesas,aquélpreferíalas inglesas.

He ahí en resumen,el origen de «la otra vanguardia»de Hispanaméri-
ca que, andandoel tiempo, sustentarála renovaciónemprendidapor el
movimientonicaragúensede Vanguardiaen Granada,a partirde 1931,y lo
quePachecovaloracomo«el mejorlibro de poemaspolíticosescritosdes-
puésde Neruda:PoesíarevolucionarianicaragUense(México. EdicionesPa-
tria y Libertad, 1962),quees comoun solo poemaanónimoy colectivo»

JORGE EDUARDO ARELLANO
Managua(Nicaragua)

II, José Emilio Pacheco: Nota sobre «la otra vanguardia»,art. cit.
12. Ibid.


